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Domund: Llamada a la Solidaridad
Este domingo vamos a celebrar en toda la Iglesia el día mundial de las misiones: DOMUND. Es un 
día en el que todos nos sentimos llamados a ser especialmente solidarios con los que poco o nada 
tienen para vivir. En este sentido me viene a la cabeza la siguiente historia:

¿Por qué este cuento? Muy sencillo, el cuento nos quiere recordar lo importante que es 
prestar  atención  cuando  hacemos  las  cosas  y,  más  aún,  cuando  tratamos  con  las 

personas. Pasamos por la vida muchas veces sin 
atender y sin preocuparnos de los que nos rodean. 
No se puede vivir así. A tu lado hay gente que te 
necesita.  Basta  con  fijarse  y  responder.  Muchas 
personas  dependen  de  ti  y  están  esperando  tu 
gesto solidario.
Ya sabes…

¡¡¡SÍ, TÚ 
PUEDES!!!
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Esto ocurrió hace muchos años. Resulta que en un pueblo había un gran mercado de animales 
y Juan estaba muy ilusionado en vender un caballo extraordinario que tenía. Confiaba ganar 
mucho dinero con él. Pero resultó que la víspera de su venta, al ir a ver a su caballo al establo, 
éste había desaparecido. Sólo se le ocurrieron dos posibles explicaciones: o el caballo había 
logrado escapar (lo cual era poco probable), o alguien lo había robado.
Llegado el día del mercado, Juan no resistió la tentación de acercarse a ver los animales. Allí, 
entre otros caballos, descubrió el suyo. El corazón le dio un vuelco de alegría, y corrió hacia el 
animal. En esto, le salió al paso un hombre diciéndole que si se quería llevar aquel caballo debía 
pagarlo.
Empezaron  a  discutir,  llamándose  “ladrones” mutuamente,  y  mucha  gente  formó un  círculo 
alrededor de ellos. Entonces a Juan se le ocurrió algo y dijo al otro señor:

- “Si realmente éste es tu caballo, entonces lo conocerás bien. Así pues, dime en cuál  
de los ojos tiene el caballo una mancha blanca”.

El otro se rascó la cabeza pensativo y dijo:

- “No hay duda, en el ojo derecho”

Juan se rió y dijo: “Todos sois testigos de su falsedad. Fijaos bien: el caballo no tiene mancha  
alguna en ningún ojo. Esto es señal de que el caballo no es suyo”.


